P R O Y E C T O   D E   L E Y

El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de:
L   E   Y

ARTICULO 1º.  Adhiérase la Provincia de Buenos Aires a la Ley Nacional 25.929
ARTICULO 2º.  La presente Ley será de aplicación en el ámbito público provincial y municipal. 
ARTÍCULO 3º. El Instituto de Obra Médico Asistencial de la Provincia de Buenos Aires deberá brindar obligatoriamente las prestaciones establecidas en esta ley.

ARTÍCULO 4º. Comuníquese al Poder Ejecutivo.  

FUNDAMENTOS


La adhesión de la Provincia de Buenos Aires a la Ley 25.929, sancionada por el Congreso Nacional en Agosto del año 2004, implicará una mejorara sustancial en el sistema de Salud provincial, ya que implicara un reconocimiento de “Derechos de Padres e Hijos durante el Proceso de Nacimiento”, es decir del recién nacido y sus padres.

Entre los derechos fundamentales reconocidos en la ley 25.929, se encuentra el de información sobre las distintas posibilidades de asistencia médica, y su atención durante el embarazo, el trabajo de parto, el parto y el postparto. 

Es de destacar que, la ley estipula el derecho de la madre a un parto natural, respetuoso de los tiempos biológicos y psicológicos; a ser informada sobre las distintas intervenciones médicas; a elegir a una persona de su confianza para que la acompañe durante el trabajo de parto, parto y el posparto; a que en ningún momento el bebé sea separado de la madre, salvo casos que requieran cuidados especiales; y a ser informada sobre los benéficos de la lactancia materna.

Asimismo, establece que la madre tiene derecho a ser tratada con respeto, de modo individual y personalizado garantizándole intimidad y teniendo en cuenta sus pautas culturales. 
Hoy día, existe un primer designio cultural que indica “parirás con dolor”, desde allí, todas (o casi todas) las mujeres construimos una imagen del parto como un hecho doloroso, y muchas veces traumático, que conduce a la mujer a depositar su cuerpo y el del bebé en manos de otros. 

Como consecuencia se termina pariendo desde la inacción a través de cesáreas, o bajo órdenes en la sala de partos, sin elegir las mejores alternativas - en los mejores ambientes - para traer hijos al mundo.

En la provincia existe una gran deuda social en esta temática, ya que en el marco del paradigma médico vigente los adelantos técnicos - tecnológicos no están puestos en función de mejorar esa capacidad de las mujeres en su beneficio y el del bebé, sino, por el contrario, favorecen una situación que nos ubica entre los países con índices más elevados de partos inducidos y cesáreas.

Es en este sentido que, mientras la Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda que no puede justificarse que ningún país tenga más de 10 - 15% de cesáreas y no mas de 10% de inducciones, en la Argentina la tasa de cesáreas es del 25-30% en el sector público, y entre el 45 y el 50 % en el sector privado (datos del año 2005, se estima que los porcentajes aumentaron).

Esto se debe al desplazamiento social de la mujer como conductora del proceso embarazo - parto, en parte, por la construcción de una serie de mitos en relación a los supuestos beneficios de la cesárea en una sociedad con un fuerte sesgo esteticista, el abuso de la cesárea en ocasiones por comodidad o rentabilidad del médico, por corrimiento de las parteras en la asistencia de los partos (las parteras formadas para atender a las madres y no para ser secretarias de los médicos).

De modo que la adhesión a la ley 25929, otorgara un marco regulatorio normativo necesario a los fines de que el parto, post-parto y el nacimiento, se humanice siendo ellos, determinantes y definitivos para las sociedades futuras.

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares el voto positivo del presente Proyecto de Ley.

